
 
 

 
 

97.  CONCILIO ECUMÉNICO DE LETRÁN IV 
 

 

Fue inaugurado por Inocencio III en noviembre de 1215 con unos 500 obispos y 800 abades 
en la basílica de San Juan de Letrán de Roma. También fueron invitados los embajadores 
de todos los príncipes y de numerosas ciudades. Inocencio III deseaba que el concilio fuera 
auténticamente ecuménico, pero no se consiguió la presencia de los representantes de la 
Iglesia griega. De Oriente sólo llegaron los patriarcas latinos. 
No sólo representó una grandiosa manifestación de todo el Occidente cristiano, sino que 
también marcó un momento cumbre, jamás igualado, de la vida eclesial de la Edad Media. 
Sus decretos de reforma contribuyeron en gran medida la renovación interior y a la 
consolidación de la Iglesia., e influyeron durante mucho tiempo en los concilios 
provinciales y en los sínodos diocesanos. 
La definición de la doctrina de la transustanciación y las disposiciones sobre la confesión y 
la comunión por Pascua fueron duraderas. 
Finalmente se incluyeron un conjunto de normas para la organización de una nueva 
Cruzada. El concilio terminó en 16 de julio de 1216. 
 
Todo el Occidente cristiano estuvo representado en este concilio, tan importante para la 
doctrina de la Iglesia. Su influencia perduró durante mucho tiempo en la Iglesia 
occidental, por lo que los cristianos occidentales reciben un +2. 
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